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Al pueblo de Madrid
se le impuso en el vera-
no de 1706 el acto de
proclamación del Archi-
duque Carlos como rey

de las Españas (A de los Rios 1860, t.IV, pág. 31). En di-
cho acto, que tuvo lugar en la Plaza Mayor, según estos
autores, corroborado también por Adolfo Herrera (A.He-
rrera 1882, pág. 41), se arrojaron al reducido número de
concurrentes monedas de oro y plata. 

No se especifica tipo o descripción de estas monedas,
por lo que ya Herrera (op.cit.) duda que se tratara de la
medalla descrita por Van Loon (Van Loon 1732-37, t. V,
pág 25), que reproducimos en la imagen de la figura 1.

Su duda se basa fundamentalmente en el tiempo que
transcurre entre la primera entrada del Archiduque en la
Corte y su improvisada proclamación, ya que son solo
unos escasos días, no dando materialmente tiempo para
que pudieran acuñarse estas piezas en Madrid. Por lo que
o bien se trajeron, lo que es poco probable, o más bien,
se acuñaron posteriormente conmemorando el hecho. 

Una vez que los partidarios de Felipe V se hicieron con
el poder, se produjo un hecho insólito en nuestra Histo-
ria la desaclamación del Archiduque como rey de las Es-
pañas. 

Modesto Lafuente (1850-67, t. XVIII, pág. 160) nos dice: 

“al efecto se levantó un estrado en la Plaza Mayor, y
saliendo de las casa de la villa el corregidor y el Ayun-
tamiento con gran comitiva, y llevando a rastra el pen-
dón que se había alzado para su proclamación y enro-
llado un retrato del Archiduque con el acta original del
juramento, se hizo la ceremonia de quemar solemnemente
estandarte, retrato y acta, declarando intruso y tirano al
Archiduque Carlos de Austria, con grande alegría del
pueblo que concurrió a esta función. Quemóse igualmente
todo el papel timbrado con su nombre, se inutilizaron
los sellos y se declaró nulo y de ningún valor todo lo ac-
tuado a nombre de Carlos III”. 

Como conclusiones podemos resumir: 

1.- La proclamación del Archiduque Carlos como Car-
los III en Madrid, fue un hecho improvisado y pre-
cipitado. 

2.- En dicho acto se repartieron monedas de oro y pla-
ta entre los escasos asistentes. 

3.- Todo indica que se repartieron monedas, no me-
dallas. 

4.- Además es más que improbable que se pudieran
disponer de las medallas que conocemos en esa fe-
cha. 

5.- Es muy probable, como ocurrió en múltiples oca-
siones, que las piezas repartidas tuvieran alguna
señal que las identificara con el acontecimiento. 

Un curioso
RESELLO

Fig. 2.- Carlos II 8 Rles. 1667 Potosí E. En Anv. Lleva un resello desconocido 






